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EDUARDO ZAMACOIS 
La «Porlifa»,

C A T Ó L O  ME N D E S  
La campauilla eléctrica.

TOVAR, pac o  MATEOS 
y T I N O

y retratos de 
**»i'la Stelllna y Carmelita 

Salón,
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EDICIÓN E S P A Ñ O L A
Santa Isabtl, 45. Apartado S-n.— Tüétono 184B 

¡Jaran: rfe ,</ mañana, á 4 iardi

CftRf lS 3 0 N I T A 5

E. RESTREPO GÓMEZ 
Hojas de yerba.

^ ■ SERRANO B A E N A  
Ea veng'anza de don Segundo.

M A R Í A  S T E L L I N A
Como utista. es una de las favoritas del público, y como mtüer, 

jCarambaJ Como mujer, diescabeza al más extoente.
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jOli, las madras de las arllstasl

Un consejo s&ludable para aquellas per­
sonas que tengan Ja peregrina idea 
de dedicarse A empresarios de tea­

tros de vaH&iés:
—Cuando contratéis A alguna artista, 

e lig ir la  un certificado de oo haber tenido 
madre.

Esto asi, á primera vista, parece una 
atrocidad; pero no lo es. Unicamente to 
cando de cerca las conseonencias, es como 
se puede apreciar la bondad del eoBsejo, 

—Olga usted, don Fulano —dice al em­
presario una señora de proporciones anA­
logas al Ltíñ tan ia—. MI hija es una artís-

B O M B E R O  D E C I D I D O

—Vaya decisión, ¡eh? El bombera se 
tiró desde el tejado de las Salesas A Doña 
Bárbara de Braganza.

—iQué bárbarol 
— jY  qué íB irbara»!

ta  ̂ ¿entiende usted? y  A mi hija hay qW  
ponerla en letras gordas. Cnanto más gor­
das sean, mucho mejor para mi hija.

—Mi hija -a firm a  otra señora, que es 
una caricatura de una arpia— es una ver­
dadera «estrella*, y  no estoy dispuesta A 
que trabaje después de la PtM ^iío .

—¡Señor empresario, el profesor de or­
questa le ha «tomao la fila* A mi niña, J 
no quiere tocarla el cuplé del «Tonto con­
vencido»!

—¿Cómo quiere usted que toque eso A 
su hija el maestro? .

-P u e s  se lo tiene que tocar; y si no  ̂deja 
de trabajar, ¡No faltaba mAsi

—No sa puede estar en este teatro - g r i ­
ta desde la puerta del escenario otra res­
petable madre. —̂ ¡Esto es un aseol ;Una 
indecencia! ¡Levantar mi hija el telón con 
el nombre que tiene! [Con los éxitos que 
ha obtenido en Villafrechósl

—Ah, pues mi hija no lo levanta tam­
poco —chilla otra madre.

—Ni la mía tampoco —agrega una ter­
cera.

—Mejor lo puede levantar su hija, que 
tiene más fuerza. ^

—Oiga usted, so fragata—: le iba A us" 
ted hacer daño semejante honor. Pues |ne 
tiene pocas pretensiones la señora: icomó 
si no supiéramos todos que ha dejado e' 
fregadero para venir aqufl

— ¡Adiós la princesa de los Ursinos!
—¡Más que usted!
—Será en la Cabecera del Rastro, donde 

compraba usted jaulas de grillos para re­
componerlas.

—A usted la arranco yo el moño.
—En cambio, con usted nojodria  hacer 

yo lo mismo.
' Siguen los denuestos y  las palabras prh' 
pías de Juegos Florales. Caldeados los Ani­
mos, amenguan las energías lingüistica» 
y  aumentan las de las extremidades, i**' 
tervieaen otras madres que forman «o» 
bandos, .

Arañazos, puñetazos, coces, blasfem**®' 
una señora que se revuelca por el eaee-
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l a  h o j a  d e  p a b r a

naríd enseñando aquello que el mAs ele­
mental pudor aconseja tapar oon esmero; 
otra que se retira de la batalla con mu­
chos menos pelos que al «romperse las hos­
tilidades»; varias con lesiones leves, y  
otras con contusiones de menor cuantía,

Las niñas, mientras tanto, escandalizan 
ó Bifren ataques de histerismo agndo. El 
médico del teatro no hace más qne pedir 
éter, antiespasmódlcB yagu a  de azahar. 
Solicita también 10 ó 12 metros de tafetán 
y 3 é 10 kilos de algodón hidróflto.

— ¿Algodón hidrófilo ha dicho usted? 
—pregunta el representante de la em­
presa.

—Si, señor.
—¿No serla mejor algodón pólvora?
Mientras tanto, ei empresario llama por 

teléfono al arquitecto.
—¿Qué pasa? —pregunta éste.
—iQue venga usted Inmediatamente!
—Pero, ¿ha ocurrido algo grave?
—31, señor; venga usted deprlsa.
—¿Se ha hundido el teatro?
—Peor que eso. ^
—Pues voy en seguida.
A los diez minutos üega el arquitecto y 

tflcorre con el empresario los tejados del 
teatro.
, " ¿ Y  83 aquí donde quiere usted insta- 
lar la jaula?

-S i,

Último piso, hemos instalado 
JL* “ ebitación muy bien ventilada y  queffin — Auû v vclUbiAci-uqi j  4un

une todas las condiciones de seguridad 
“Peteclbles,

EL APOTEOSIS DE PASTORA

El único espectador A quien todavía lo­
gra entretener la Imperio.

, señor.
—¿Y para qué quiere usted semejante 

artefacto? ¿Va á debutar algún número de 
aeras?

—Si, señor.
^^^Pero aquí, á la Intemperie, se van á

-iPues eso es lo que yo quiero!
—iHombrel... —exclama, asombrado, el 

“ quitecto. -¿Qué clase da fieras son?
—IlLas madrea de las artistasll —con- 

*̂ Wa| indignado, el empresario.
M  todos los teatros hace falta una de

«as jaulas. No lo olviden los empresarios 
los candidatos á empresarios; y  atl, 

'dando las artistas pregunten:
¿Y mi camerino?

—Aquí está.
■~Pero aquí no hay sitio más que para
H vestidos y para mi. ¿Dónde voy á po 

á mi madre?
■“ íA  su madre? No pase cuidado alguno 

ilŝ  1 ■ teatro no omitimos deta-
^ ^ Ip in o  para comodidad de las artistas.

Y  se lleva á la madre á la jaula que por 
clasificación le corresponde.

ANTHONITJS

Hofas de yerba.
EMBAJADA

Porque eres hermosa y pensativa; 
porque ocultas extrañas sugestiones; 
porque tienen tns ojos de cautiva 
la magia de atraer les corazones;

parque en tu cuerpo — lámpara votiva— 
hierve sangre de «ntignos infanzones; 
porque tn boca la blasfemia esquiva 
y  es pura como un libro de oraciones;

porque tiendes la mano á los caldos 
y  hay en ti la blandura do io.s nidos 
y  el mullido satín de los plumajas, 

por eso, y por lo blanca y  por lo buena, 
estos versos, divina Nazarena, .
van hacia ti... como catorce pajes.

P. RESTBEPO GOMEZ

i

Biblioteca Regional de Madrid



L A  HOJA DE PABEA

LA “PEDLITA,,
I  I acta cerca de un mes que tnle calave- 
1*1 radas 7  malaudii-zas me hablan lle- 
J  I  vado d X***, uu pueblo sucio, mea- 
quiuo, renegM lo bajo la densa nube de 
polvo que alimentaba la ex[<lotacl6n iace- 
gante de varias minas de carbón y de 
plomo. _

En esos vlllorlos miserables, embruteci­
dos por el trabajo y la fatiga, la vida nos 
opoue^su mueca peor: son especie de pre- 
sldios'mayores donde, lentamente, el si-

N I A  L A  V E N TAN A  T ’ASOMES

—¿Qué dicen ustedes? ¿Que quieren verme toda entera? 
|Fnes se tendrdn qne conformar con la cabecltal...
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ienelo y la falta de impresiones y de mn- 
jerCB nos dan la sensación mortal de la ai- 
fixta.

Abl ilega un momento en que la necesi­
dad de la hembra, violando ezquisitecs) 
sentimentales, surge Imponente, atavladi 
con todo el pujante y brutal poderlo de 
las funciones materiales; es algo horrible 
que abrasa las manos, pone en la boca si' 
bor metAlloo y batanea en las sienes f j 
puebla nuestros sueños de pesadillas Is- | 
sensatas; una especie de exuberancia R- '  
sica que inspira, juntamente con un ati- il 

vico y criminal deseo ds 
reñir, una monstruosa afi-  ̂
ción á la sangre. '

En esta descompuesU [ 
situación de ánimo me ha- 
Haba yo, obligado por se- : 
veros deberes proíesions- 
les, a acostarme tempri' , 
no para madrugar coatí 
sol; tas duchas y los IM- 
gos paseos á caballo, lejoi 
de calmarme, me exaspe­
raban y enardecían: algt 
trágico congestionaba uil 
cerebro; ficciones espan­
tables de lujuria y de cri­
men me acometían, reve­
Jándome los gozosos estre­
mecimientos más aborre­
cibles de la voluptuosidad
y  de la muerte.

Una noche, hallándoms 
en el Casino jugando unS 
partida de ajedrez fuerW 
á decirme qne en la cali* 
habla una mujer pregun­
tando por mi. lomediatá' 
mente sallAverquiÓDer* 
y  me hallé con una vlej» 
alta, nudota, enjuta, t®' 
corvada ba jo  un lafS® 
manto negro: sobre is®' 
nea oscura de sus labin*' 
la nariz, semejante al pl̂ ‘’ 
de un ave carnicera, ** .i 
retorcía puntiaguda y t*' ; 
jante. ,

— Adiós, señor donLin*! 
yo deseaba cambiar 
usted unas palabras.

—Estoy á sus órdenef- . 
Retrocedió tres ó coatt* ' 

pasos, atrayéndome hsd* 
el centro de la callrí |
seguí, venteando un **' ■ 
brOBo lance do amor; í
mejillas quemaban, y

i



Lá HOJA DE PARHA

piré coa aaeia ci aire freK* 
co y puro; la luna volca­
ba sobre el pueblo dormi­
do uua oleada sedante de 
luz.

—Yo —comenzó dicien­
do mi interlocutora— soy 
tlí de Carmen.,,

—¿Carmen?—repetí sor­
prendido.

— Si: de Carmen la Per
ítífl.

La vieja se sonrió.
—Si, la oonoco usted; 

esta msfiana, cuando iba 
usted á la mina, la vió us­
ted írente á la iglesia. Mi 
sobrina es una moza alta.,, 
laorena... parece de bron- 
60...

De pronto, recordé.
—lAh, sil - d i j e -  E(ec- 

ÜTBmente, es una llndlsl- 
Dia muchacha. ¿Y bien?

—Yo Iha con ella cuan 
-io Usted pasó, y  compren- 
di que usted la miró .. co 
nio saben mirar los hom­
brea á las mujeres guapas.
A mUaños, se conoce la 
idda por dentro. También 
té que usted es soltero, y 
squl, en este pueblo don­
de no hay distracciones, 
los hom bres sclrems se 
aburren demasiado. Si us­
ted quiere, puede visitar 
é mi sobrina.

Aquella oferta, que en
otra época, probablemen -----------------
bOi no me hubiese emocio- 
tado. hizo vibrar todos mis nervios. 

—Vamos —contesté,
SI agnileño semblante de la alcahueta 

bahía adquirido, como por ensalmo, una 
Sfan expresión de tristeza,

—No me tome usted mala voluntad por 
lo qne voy A decirle — balbuceé— ; pero es 
6l caso... que nosotras somos muy pobres; 
tbi marido murió en la mina hace cuatro 
*fioB y, desde entonces, mi sobrina y  yo 
^Ivimos casi de milagro. Sí usted pudiera 
darme quince pesetas...

Saqnó ia cartera precipitadamente, do 
tmnado por una calenturienta agitación 
que hacia temblar mis dedos, y repnse: 

—Tome usted cinco duros.
Echamos á andar, siguiendo, para no 

vistos, una marafia de callejones os 
euros.

V I S I T A S  F O R Z A D A S

—¿Pero, otra vez aquí, don Nicanor?
—jChiea, sil Con todas me pasa lo mismo: para cuando 

me he querido dar cuenta, ya estaba adentro...

Durante el trayecto, la vieja me refirió 
uua historia vulgar de perversidad y  da 
Inocencia; su sobrina tenia diez y  siete 
atlvs, y  era huérfana de madre; su padre, 
poco después de enviudar, se embarcó 
para el Brasil y nadie habla vuelto ó sa­
ber de él.

Dos años antes un, ingeniero Inglés en­
gañé ó Carmen, la muchacha. Indudable­
mente, más bonita del pueblo: fué una 
violación Infame perpetrada a la fuerza.

- M i  pobre sobrina, qne es una niña 
—continuó la v ie ja—, no supo defender­
se. Esto, afortunadamente, nadie lo sabe...

Mientras ella hablaba, yo procuré re­
componer en mi memoria la Imagen de la 
PerííÍ£t| y  recordaba su rostro gitauesce, 
sus ojos magníficos, negros y  ardientes, y 
el redondo aparejo de su pechazo juvenil
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6 LA  MOJA DE PABUA

7  los picftntBB letembilOB de eas caderas el 
andar.

Nos hablamos detenido frente & una 
casa situada en las afueras del pueblo 7 
en la parte más excéntrica de un pen­
diente y  sarmentoso callejón, cerca ya del 
e^ldo.

A l abrir la puerta del zaguán, mi acom­
pañante se yolvió hacia mi coa aire miste­
rioso,

—MI sobrina —dijo— le espera á usted. 
Sin embargo, como es tan chiquilla, tan 
inocente... se avergüenza de todo... 7  me 
ha rogado le dijese á usted que deseaba 
recibirle á oscuras. Usted, que os hombre 
tolerante 7  de mundo, sabrá transigir con 
esto capricho...

Y  añadió, esbozando una larga sonrisa 
fría 7  cínica:

—Más adelante, cuando se conozcan us­
tedes mejor, tendrá usted tiempo de en­
cender luz...

Yo también sonreí, haciendo con la cs> 
hEza un signo afirmativo, interesado re­
pentinamente perla novedad de la escena.

La vieja caminó delante de mi, lleván­
dome por la mano; asi cruzamos un patio, 
subimos una escalera 7 recorrimos varias 
habltat^ones en las cueles nuestros pasos 
resonaban bulliciosamente. La vieja se 
detuvo.

—Aquí tiene usted su cuarto —dijo-; 
paso usted.

Avancé en las tinieblas sin m-edo, ex­
tendiendo loa brazos para no tropezar; 
detrás de mi, la puerta de la alcoba se ce­
rró sin ruido. Yo murmuró:

—Carmen,

D E  A N G O K A

m m

V

£ i'- . . • •

' .1 ■ - 

v''' 'l-ŷ Ar

V
—jY  pensar que ha7 quien pega á las gatas! ¡Con el guato que da tener una encimál 
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LA  HOJA í'AH KA

Una voz freses, dócil, humilde, una voz 
de esclava, respondió á la mía:

—Aquí estoy.
~ 0 i  crujir ios muelles de una cama, y 

sobre el suelo el roce de unos pies desnu­
dos: avancé; mis manos tropezaron con 
un cuerpo desnudo. Lancé uu suspiro 
bronco de poteslón y  rabioso Júbilo, y  es­
treché á Carmen contra mi pecbo Inerte 
mente.

Ella reía...
— iQuó hermosa eres! —balbuceé—; ¡oh, 

qué hermosa!...
Mis manos Invasoras, deslizándose Im 

pacientes de un punto á otro, acariciaron 
lascivas toda acuella carnaza Ma, suave, 
espléndida. Luego desaté sus cabellos, que 
eran largos y  finos, y me los envolví aire- 
dedor del cuello.

—Asi -d ije  -  estaremos más juntos.
Ella reía, girando complaciente sobre 

si misma, propicia á satisfacer todos mis 
antojos.

Su hilaridad llogó á serme molesta; Car­
men no respondía á mis preguntas; su risa 
era algo muerta, Inexpresiva y mecánica, 
que Bolocaba la fría impresión de las cosas 
sin alma. Nos acostamos. En la oscuridad, 
la posesión de aquel cuerpo complaciente 
y callado me dio á gustar uno de esos qui­
méricos deleites sobrehumanos que sólo 
conocen los fumadores de opio y do has- 
ohlsch.

No volví á casa de Carmen; á la noche 
siguiente, un telegrama me obligó á salir 
de X *’** y  regresar á Madrid,

Dos años más tarde, hallándome en una 
estación balnearia del Mediodía de Fran­
cia, tropecé con uno de los Ingenieros 
que habla compartido conmigo las odiosas 
soledades de X**^.

Aquel encuentro nos procuró á los dos 
regocijo sincero; recordamos los «viejos 
tiempos», fsücltándanos de que hubiesen 
pasado: las excursioues á caballo, las no­
ches perdidas en el Casino bajo la luz que 
proyectaban las redondas pantallas de los 
quinqués. También hablamos de lo que, 
durante aquella época, la falta de m uje­
res nos hizo sufrir.

—Entonces -exclam ó el Ingeniero—, 
el que lograba tener una querida no se lo 
decía á nadie.

—lOhl, no hay nada tan egoísta como 
el amor, sobre todo cuando es difícil con­
seguirlo.

—Y  en aquel tiempo las conquistas an­
ch an  escasas, v las que se lograban te­
nían uu tufillo desagradable de cosa ma­
noseada.

Carmelita Salón
Al ver uo SalOn de evla índole se siente «no 
COTI ganas de eter artinta, aunoue no fueae 

maÁ.que p&ra debutar en él. ^Guaplstmaí

Yo referí con civrta petulante ufanía 
mi aven rara con. Carmen la J'erlita. Mi 
interlocutor no me dejó concluir.

— jLa oonozool —dijo— No me gustó; 
pasé una noche en su casa, y  uo volví; era 
tonta.

— iTontal —repetí estupefacto y  pre­
sintiendo que mi amigo tenia razón.

El prosiguió hablando muy alto, con su 
Impertinente y  gracioso acento exótico.

—SI, sefior: tonta; completamente ton­
ta. Por eso su tía y  administradora, la te ­
nia recomendado que no hablase y  que uo 
recibiera á nadie con luz.

Declaro sin rebozo que las palabras del 
ingeniero me lastimaron, pues me rebaja­
ban á los ojos de mi propia conciencia. 
Habla, efectivamente, algo grosero, pura­
mente bestial, en aquella terrible noche 
de amor pasada en silencio y  é oscuras, 
entre los brazos de una Imbécil.

Eduardo ZAMACOIS

LAAirante exctoilvd p v t  loi anuncfoi da 
HQJA DE PARRA

Fyanciaeo Pastor, San Bermardo, /, 3.*
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L A  HOJA DE PAKBÜ

DEL CERCADO AJENO
L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S  ::::::::::::

La tampaiiílla eléctricaLs amtBtad que 
_ empezó allá en

el colegio, cuando erau niñas, se habla 
eonaerfado Igual siempre, y ahora, ya 
mujeres, eran intimas amigas. Se querían

D E  C A M A E E H A S

—¿Verdad que tú y yo podíamos hacer algo? 
.—SI; [pésol

aa el mundo como se hablan querido en el 
convento; estaban casi constantemente 
juntas, iban á paseo en el mismo coche, 
asistían al teatro en el mismo palco, lleva 
ban trajes iguales, y  era su mayor placer 
besarse en cualquier rincón furtivamente, 
por encima de sus tenues velos,

—  —  [­

Nunca se hubieran casado, Juana con 
M, de la Paumérie, y Pascuala con M. de 
Montfriloux, si no se hubieran comprome­
tido a v iv ir todos reunidos después de ca­
sarse. Los maridos cumplieron la palabra 
_______________ _ que dieron cuando no­

vios, y  habitaban en la 
calle de Malesherbes. 
Pascuala, en el primer 
piso; Juana, en el se­
gundo; una escalera 
interior ponía en co- 
manicación tos bou - 
doirs de ambas amigas, 
de suerte que podían 
verse á todas horas; al­
gunas veces se encon­
traban una al subir y  
otra al bajar: se senta 
ban en tos escalones, y 
allí, d-^speinadas, A me 
dio vestir, se contaban 
mil y  mil cosas, y  no 
estaban sus lechos con­
yugales más separados 
de lo que estaban allá 
en el convento sus pe­
queñas camas de pen­
sionistas, en el gran 
dormitorio pintado de 
blanco. Sin embargo, 
aquella intimidad no 
bastaba á su celosa 
ternura, y  Pascuala, un 
día, dijo á Juana, des­
pués de un silencio, con 
el acento y  el aire de 
una persona que ha re ­
flexionado largo tiem­
po sob re  un grave 
asunto;

— ¿Qué piensas dei 
matrimonio, monlna?

— Pues... [qué demo­
nio!,.. yo pienso que.

después de todo, no es tan terrible como 
hablamos Imaginado, y que no se hacen 
esperar mucho tiempo las compensaciones 
á sus primeras amarguras.

—Esa es mi misma opiniún Se acostum­
bra una á todo, y  hasta se acaba por tomar 
gusto á las cosas que, á primera vista, le
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LA HOJA DE PA E h ii

T^areclsn á una espanto­
sas: por mi parte, confieso 
ĵiie soporto las caricias 

de M. de Montfdlonx con 
una paciencia que tiene 
bien poco mérito.

—Lo njíBcio me saceie 
á mi: mis complacencias 
con M, de la Panmérie eS' 
tán recom pensauas por 
una Batlsfacciéu que algu 
ñas veces llega hasta el 
exceso.

— jS!n embargo, queri­
da mía, mi dicha no es 
completa!

—¿Por qué, Pascuala?
— Porque no estamos 

casi nunca de acuerdo en 
nu estras  expansiones,,.
Quiero decir, que cuando 
yo soy feliz, ocurre que 
tú no lo eres. . Vamos, ya 
me entenderás. Para He- 
Spar á eso acuerdo es para 
lo que se me ha ocurrido 
lo siguiente.

Y  Pascuala comenzó A 
hablar al oido de su aml 
ga, que al principio fun 
ció el ceño, pero que bien 
pronto estalló en alegro 
risa.

—¿Qaó? ¿de veras? ¿Es 
eso lo que has inventado?

—iSi!
—¿Una campanilla?
— iEIóetrica! -------------
—¿De tu alcoba?...
— ¡A  la tuya!
—¡Pero eso es una locura!
—¿Cumplirás tu juramento?
Juana se puso seria,
—Lo cumpliré— dijo solemuemeote,

I I

Algunos días después de esta conversa­
ción, M. de la Panmérie se sentía el hom­
bre más sorprendido y  asombrado del 
fflUndo, y  no podía comprender una pala­
bra da tos caprichosos manejos de su 
mujer.

Alegre como un pájaro en su jaula, son- 
néndoie desde que entraba en su casa, 
cireciéndole á cada momento sus labios, 
ño habla dejado de ser desde la mañana á 
la noche, la Juana adorable de otro tiem­
po; pero llegada la noche, se mostraba de 
“ Umor ex raño. Cuando estaban nno jun-

P O a  C U L P A  D E  L A  O R Q U E S T A

to á otro, sus cabezas reposando sobre la 
misma almohada, ocultos bajo las cortinas 
del lecho, ella se envolvía en su camisa, 
otras veces, menos austera, y, dicien do que 
estaba cansada, fingía dormir.,? Entonces 
sn marido, despechado, no tardaba en dor­
mir con un sueño verdadero y  profundo, 

Pero de pronto, unos brazos tiernamen­
te enlazados á su cuello, unos labios que 
ardientemente buscaban los suyos, le 
arrancaban de su reposo, al mismo tiem ­
po que un ligero raido, repetido, apeoas 
perceptible, parecido al de nn campani­
lleo que sonara entre algodones, se dejaba 
oír en el silencio de la habitación. *Eso 
qué es»,,, y  él lo atribula á ese ruido de 
oídos particular que se siento cuando uno 
se despierta bruBcamente, ó á un resto de 
pesadilla. . Por lo demás, no le era posible 
prestar mnoha atención á ese ruido, por­
que Juana le turbaba con sus monadas y  
BUS caricias,,. M. de la Paumérie no se-
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quejabíi, ciertamente, de aqnel brusco 
despertar; la dalzura de la realidad (ana 
garganta fresca saliendo de entre encajes 
y  tazos, Unos j  nacarados brazos, hacia 
los qne se inclinaba una linda cabecita 
con movimientos de gata, camisa que pa­
rece á panto de desprenderse de los hom­
bros) era bastante para consoiatíe del sae- 
ñoque perdía...í >

^  d i  _

^ÉT^zoonde de Argelós estaba muy ena­
morado de madame de la Paumérle.

¿Experimentaba ella alguna especial

L A  HOJA DE PAR E A

satisfacción al verse amada por un hom­
bre de la mejor sociedad, distlngiiidlslmo, 
hasta el punto de que pocas mujeres le 
hubieran desdeñado? No es nada Invero­
símil esta hipótesis! por lo cierto es que 
ella no había dejado nunca de demostrar­
le, por la reserva de su actitud y  la frial­
dad de sus miradas, que el vizconde ali­
mentaba en vano culpables esperanzas. 
Desgraciadamente, el vizconde no era de 
esos seductores que se descorazonan desde 
los primeros momentos, y  d los que alejan 
las dificultades. Y  un dia que el criado no 
estaba en casa, que la doncella, quizá 
comprada, acababa de salir, el vizconde

M I M O S  N U E V O S Y  V I K J t> S

AViv

m
'Anda, rico; ;qué pescueclnl Bájate el cuello, bájate, mariditOi>.
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I

i

«e  introdujo, Impertínentemen* 
te, en el cuarto de múdame de 
la Paumérle.

—1 Salga usted inmediatamen­
te, caballero! —gritó Juana, pre­
sa de un terror, tanto mós Dgl 
timo, cuanto que se vela su ro­
sada piel A través de su trans­
parente peinador, en la medía 
luE d 'l boudoir.

Lejos de salir, el vizconde 
avanzó hacia ella, la cogió las 
manos y empezó á bssArselas fa- 
riosameote, mientras balbucea 
ba las más ardientes caricias; 
pero Juana logró ponerse en 
pie, y  ya iba 4 repetir el <;SaIga 
usted inmediatamente!s, cuan­
do... sonó la campanilla eléctrl 
ca. [St, sonaba de un modo Im­
previsto, en pleno día! Aunque 
el sonido se ola algo lejano, en 
la habitación inmediata, Juana 
lo reconoció,., no... no era pos! 
ble engañarse. Y  sonaba... sona­
ba de firme, Pascuala, sin em 
bargo, no ignoraba que á aque 
lia hora M. de la Paumórie no 
estaba nanea en casa. ¿Qué ha­
cer? Desobedecer á su amiga.
¿Romper su sagrado compromi­
so? Juana no podía soportar se­
mejante idea. No; ella no falta­
rla jamás á la palabra empeña­
da,,. Y  la campanilla sonaba,
sonaba tin cesar, mientrat M. de ______
Argelés continuaba suplicando 
de rodillas, con las manos juntas, implo­
rando, jurando amor eterno... ¡Ah!... Jua­
na se dejó caer sobre la chaúse longue, 
tapándose ios ojos con las manos, la cara 
oculta entro sus despeinados cabellos, v ic ­
tima de su fidelidad al juramento,..

■LAS  M A N O S ,  Q U I E T A S !

T u s o

—Creo, Juan, que porque le hable á la Eloísa no 
*te se» va á «derrltir»..,

—No; pero, por si acaso, no me la toques.

Catulo MENDES

CUENTOS PERVERSOS

[ ]  iienoanzo ile doii SeoyiiiiD.

Voy á pintaros en dos palabras el retra­
to del protagonista del drama cóm i­
co cuyo asunto me ba sugerido la 

Idea de escribir el presente articulo, escri­
to con la mejor idea j  la más sana Inten- 
oión para vuestro recreo y  ameno esparci­
miento, lectores queridos.

Don Segundo —que así le pusieron á

nuestro héroe en la pila bautismal—, era 
un hombre como de unos cuarenta ó cua­
renta y  cinco añosj bajito, regordete, algo 
obeso, otro a>go patizambo, de aspecto 
sencillo, bonachón, siempre sonriente, 
cumplido con todo el mundo, lo que le ba­
cía granjearse la simpatía de cuantas per- 
tonas le trataban. E ra —para decirlo de 
una vez — un bendito, un trozo de bizco­
chada, ó dicho más vulgarmente, wn pe 
tíazo de pan. ‘

Hacia poco más de un año que se habla 
unido para tiempre en el altar de Hime­
neo á una preciosidad de criatura, un en­
canto de mujer, Elena —y no os la des­
cribo por no excitar vuestros... nervios— , 
que, aunque por la edad podía ser su hija, 
le amaba locamente —según decía don 1^- 
gnndo á un tercero que quisiera escu­
charle.

—¡Qué mujer la m íal —pregonaba el 
buen señor á tos cinco vientos (¿qué más da 
un viento más ó menos?)— ¡Es una santa.
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Era, pues, éste uu matrimonio dichoso, 
felis.

V ivía con ellos un sobrino de don Se- 
grnndo, que cursaba en la corte la carrera 
de Leyes, arrogante y  guapo mozo, de 
carácter alegre, el cual se llevaba en Ma­
drid la mejor vida que pueda ímsginarBe, 
pues sabido es que nadie se divierte ni 
goza más en este picaro mundo que el es­
tudiante.,. que no estudia.

Don Segundo estaba empleado en el Mi­
nisterio de Hacienda, donde ganaba un 
regalar sueldo, que si no suficiente para 
darse una vida de principe, permitíale

¡ P O B R E  C H I C A  I

■'IlaíéM

poner al medio día un sabroso cocido tiws- 
irado, como llamó Ensebio Blasco ¿ esa 
clase de cocidos en los que, amén de su 
correspondiente sopa, tocino, chorizo, e t ­
cétera, es indispensable el cuarto de ga lli­
na, la lonja de jamón y otros a ' ‘ '.ientes que 
convierten al vulgarísimo cooido en un 
plato en extremo caro, no al alcance de 
todas las fortunas.

El día en que lo presentamos á nuestros 
lectores, celebraba don Segundo su fiesta 
onomástica. Cuando llegó á la oficina A 
eso de las diez de la mañana, sonriente y 
feliz como siempre, fué felicitado por sus 
ccmpañeros con gran cariño y  cordialidad’.

—Don Segando, felicidades.
— Felices, don Segundo.
Este, luego de agradecer aquellas atea- 

clones, sacó una docena de exquisitas 
brevas, marca extra, que repartió entre 
los presentes; y  después de charlar un 
rato, dispusiéronse á trabajar.

Cinco minutos antes de la hora regla 
mentaría, don Segundo tom ó su paja 
(sombrero de; no le confundáis con un po­
llino). y  se despidió de sus compañeros, di- 
cíén deles:

—Señores, esta tarde no vendré: tengo 
permiso del jefe; asi es que hasta mañana.

—Adiós, don Segundo.
—Que usted lo pase bien,
Y , luego de recibir nuevamente otra? 

demostraciones de cariño y  simpatía, mar* 
chó A en casa, donde la humeante y  aabro-- 
sislma sopa Je esperaba en la mesa.

—Me ha dicho la dueña que yo entro en 
la casa para quitar el polvo nada más. 
¡Nada más, y  tiene diez y  siete hnéspedasi

Una vez que hubieron comido el matri­
monio y Jesús —que tal era el nombre det 
sobrino de don Segundo—, levantóse esto 
último de la mesa, depuesto A marcharse, 
como de costumbre, á la oficina,

—¿Pero es que no vas á pasar la tarde 
conmigo, Segundiiof ¿Ni siquiera uu día 
puedes faltar á esa dichosa oficloa? - le  
preguntó mimosamente sn esposa, rodeán­
dole el cuello con sus brazos desnudos, 

—¿Qué quieres, hija mia? Yo bien qui­
siera; pero antes es la obligación que la 
devoción, nenlta.

Y  depositando uu ósculo paternal en la 
frente de Elena, salió á la calle. Su mujer 
asomóse al balcón para darle el último 
adiós.

Cuando buho doblado la esquina, don 
Ssgnndo, satisfecho de su suerte, deoia 
para si:
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DESPUES DE L A  IS IDRADA 4

—Chica, ya te faerea las Uldroi. Qué aachae bos han dejado, ¿verdad? 
—lLa mar do anehaal
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— iQnó nm jerdts teogol [Vale un  mi- 
ÍWn dé imperios! ]Y  qaé aorprcaa la voy á 
darl... Ahora voy & la confitería, compro 
anaa goloainaa, y  dentro de media hora, 
cuando ella me cree en el Míofsterio, estoy 
en cata de vuelta... lAh, y  para no tener 
que llamar, he tenido buen cuidado de 
coger el llavln antes de ealir. D? este 
modo, entro sin que me sienta y  la sor­
prendo. ¡T  qué alegría la voy á darl,., 
¡Caidado que soy pilltnl... '

Aquí llegaba su monólogo, cuando en­
contróse frente á una de las mejores dul­
cerías de Madrid. Compró un kilo de bata-

D E L  H O G A R  D O M E S T I C O

— jMiserablel ¿Es que con usted no vamos á tener ja­
más una criada segura en casa?

—Pues mira, Puriflcación, te equivocas; porque yo las 
doy todo género de seguridades.

LA  HOJA DE P a r r a

la. otro de mazapán y  otro de dulces finos, 
variados, y  con las tres cajas á cuestas, 
que formaban un bulto de regular tama­
ño, fuese por donde hubo venido, en di­
rección á su domicilio.

Con gran sigilo, abrió la puerta y  entré 
en su casa. En el comedor no habla nadie. 
La puerta del gabinete estaba cerrada.

—Estará —so dijo — en el gabinete, le ­
yendo alguna noventa, como acostumbra.

Y  andando de puntillas, con el paquete 
de dulces debajo dal brazo, dirigió sus pa­
sos hacia el gabinete. Antes de llegar A 
él, oyó la voz de su sobtiao Jesús.

— ¿Cómo no está en la 
"  Universidad? — preguntó­

se, extrañado, dtin Segun­
do—, ¿Habrá holgado co­
mo es mi santo?... Si, eso 
será...

Y  siguió a van zan d o , 
hasts llegar á la puerta 
del gabinete. Aplicó uno 
de sus ojos al de la cerra 
dura, y juzgad cuál no 
serla su asombro al ver á 
su esposa sentada en el 
sofá con la vista fija eu e l 
suelo y  las mejillas encar­
nadas, y á su lado, muy 
cerca, á su sobrino Jesús, 
aprisionando entre las su­
yas las manos de Elena, 
que besaba con fruición, 
al propio tiempo que ver­
tía eu BUS oídos, mny ba­
jito, delicadas promesas 
de amor.

—Si, chiquilla mía, si; 
te quiero más que á mi 
vida, con locura; te amo 
con el más puro, el más 
desinteresado de los amo­
res. Desde el día — ¡día 
veuturosol— en que tuve 
la dicha de conocerte, tu 
Imagen la llevo grabada 
eu mi alma, y  para mi no 
existe ya otra mujer en el 
mundo que tú, ftí, tú, 
(exaltado): la más hermo 
sa, la más santa, ia más 
divina de las mujeres.., 

Dou Segundo esperó un 
minuto, y  habiéndosele 
agjtado ¡a paciencia, hizo 
girar eí picaporte, y,como 
por encantamiento, apa­
reció ante los delincuen­
tes, quienes, mudos de es
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panto, llenos de terror, contemplaron al 
esposo ultrajado, el cual, A pesar de todo, 
no habla abandonado eu sonrisa oaracte' 
rlstica.

— ¡Jesúsl ¡Mi marídol —gritó Elena, 
— [Está blenl —exclamó don Segundo -  

Quería daros una sorpresa.,, ¡y á fe que ha

L A  A E I C I O N  T A U R I N A

—Debe tener mucho mérito eso que dice 
hoy la revista; “ iDe frente por detrásl»

gracias A mi, pues que tu pobre padre ño­
po dria sufragarte los gastos que ocasionan 
tu estancia en la Corte, vas sacando ade­
lante, aunque muy lentamente, tu carre­
ra de Leyes.., T e  estoy haciendo un hom­
bre... ¿Y este es el pago que me das? ¿Te 
PBcece bien lo que has hecho conmigo, 
es decir, con mt mujei? Merecías que te 
arrojara de mi casa para siempre; pero no 
lo hago asi, porque entonces no serias tú 
solo el castigado, sino tu padre, mi pobre 
hermano, y pagarían justos por pecado­
res...

Don Segundo habla abandonado su son­
risa habitual. Calló un momento y  comen­
zó A pajearse por la estancia. Parecía re­
flexionar, meditar su plan de venganza. 
|Oh, si, habla que castigar á los culnablesi 
De pronto, como si hubiera tenido una 
Idea feliz, se volvió contra ellos, y, con 
gran solemnidad, exclamó:

—Sea, Puesto que lo habéis querido, 
sea. ¿Veis este paquelito? (Y mostrábales- 
et paquete que conservaba aún debajo del 
brazo.) Paes contiene tres kilos de dulces 
es cogidísimos. Los habla comprado al sa­
lir, con objeto de sorprenderos, para co­
mérnoslos en amorosa compañía; pero abo­
ra, en castigo, me vuelvo al Ministerio, y 
los regalaré á mis compañeros de oficina, 
que sabrán agradecérmelo más que vos­
otros. jlugratosl |Nd merecéis más que el 
desprecio 1

Y , rápido como una centella, abandonó 
su casa, dando un terrible portazo.

Elena y Jesús no acababan de salir de 
su asombro.

Fkxncisco s e r r a n o  BAENA

Agente* exclusivo! en Sud América 
HASIP y  COMPAÑIA 

RivjiDAVix, 698.—Buemoi Ama»

Talleret partlculiieadeBdiciones'Biptfia*

RHaRHHBHBIRP*HHRIPRR«HBIHR*RRRRBPP*P"P>**B**"">**"

sido grandel Cierto que, A su vez, vosotros 
no habéis dejado de sorprenderme. ¡Quién 
lo habla de oreerl Una mujer que tanto 
me aderaba, engañarme de esta manera... 
[Y  con quiénI ¡con el canalla de mi sobrino 1

Jesús tembló de pies A cabeza al notar 
que BU tío se dirigía A él. Dou Segundo 
continuó asi;

— ¡Desagradecido, iniserablel T e  he te­
nido en mi casa desinteresadamente, y

Para toda clase de trabajos tlpográfi' 
eos, dirigirse á la
Imprenta de ** Ediciones España,

Calle de Santa Isabel, 45.
naRRRHRRRIt

Viuda de José Lerín
Xnoargada de la venta de La Hora bb 

raaaa m Madrid. Abada. SS, tienda, 
fleparte toda cUze de periódlooi y reviatat
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I J MP RE N T f l
DE

Ediciones España
Calle de Santa Isabel, 45. 

Apartado 547. MADlllD laldlono 1.843.

I

LA INGLESA
Primsra casa en gomas 

liigiénicas.
MONTERA, 35, (Pasaje) 

y V ICTO RIA, 3, Ortopedia.
Catálogo envt&udo sello.

fa llos  do onorgfaa, nenriose-fnit!®®! 
iaraS: Impotentos, gastados pm 
sos de Venus, solitarios, alcohólicos 
pesares, estudias, &, viejos sin afioi 
.'scobrarén las fuerzas da la Juventuj 
con el VIGOR KQCH do uat
^^prno. Los medicamentos al lnterlo> 
si son débiles, estropean el estómago 
i  no producán efecto, y si son fuerts) 
matan la salud. fJ VIGOR SEXUAl 
K9CH se vende en las boticas blet 
turUdas lie! mundo. Conviene que para 
letarminar el grado de DEBILIDAD t t  
pida á la C L I N I C A  M A T E O S  
A re n a l,  1, M A D R I D  (E s p a ­
ñ a ) ef GRAFICO SEXUAL, y  lo recibí 
. '"o r,iatlB por correo, reservadamenti

Intes, EN EL LECHO CONYUGAL y
Condiciones qne h&n de reunir el hombre j  la mujer para considerarse aptos para la 

n laelón sexual (órganos g-enitales, estmotura, dimensiones, defectos qne ImposlbUi 
tan, eto.) Consejos que deben tenerse en cuenta en la relación sexual para qne ésta 
M verifique en forma fisiológica {placer, duración, posiciones masculina y femenina. 
»tcétera)í precauciones qne deben adoptarse para qne los abusoA no debiliten, pertur 
ben 6 aniquilen el poder genital, conservándose siempre la virilidad y  potencia de U 
juventud más robusta. Es pues, este libro una verdadera gula para el hombre y  la 
mujer que quieran conocer los secretos más Intimos de la relación sexual, consideran 
do tu placer y  detallando las aberraciones del Instinto genital, hijas de la lascivia y el 
libertinaje. 3  pesetas. Buenas librerías de España.—En Madrid, Fé, San Martín. 
Puerta del Sol, 15 y  6; Bos, Jaeometrezo, 90. Se remite por correo certificado, envian­
do 3 pesetas por Giro postal i  drcftiwo. Apartado 439, Madrid,

C U A T R O  L I BROS I N T E R E S A N T E S
Fruta prohibida, r  Los quince groces del matrimonio. 

Misterios y secretos del lecho conyugal [Jo» ininnj tnn arateilM).
Be envían á provincias, certíficados, los cuatro tomos por cinco pesetas en Giro 'pos­

tal, mutuo 5 sellos de Correos, A l extranjero y  América so mandan por cinco  francos 
A un dollar.—Los ^didos, con su importe, dirijanse thi/camenfe d Antonio Ros, itb ie  
ro, Jscometieso, 3 0 , 4.^ oerecAe, M ndita  (Casa fundada en 1896).—Btbllofoca p il- 
rada.—Catálogo gratis remlllando seDos por valor de 0,60 ptns.—Exportación, por 
ma^oir o c  re^dstas l/ustrmtías y periódicos  á los señores libreros y  corresponsales de 
España y  Amérloa,
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